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29.° domingo ordinario B

YYYYoooo    tttteeee    iiiinnnnvvvvooooccccoooo    ppppoooorrrrqqqquuuueeee    ttttúúúú    mmmmeeee    rrrreeeessssppppoooonnnnddddeeeessss,,,,    DDDDiiiioooossss    mmmmííííoooo;;;;
iiiinnnncccclllliiiinnnnaaaa    eeeellll    ooooííííddddoooo    yyyy    eeeessssccccuuuucccchhhhaaaa    mmmmiiii    ppppaaaallllaaaabbbbrrrraaaassss....
GGGGuuuuáááárrrrddddaaaammmmeeee    ccccoooommmmoooo    aaaallll    llllaaaa    nnnniiiiññññaaaassss    ddddeeee    ttttuuuussss    oooojjjjoooossss;;;;
aaaa    llllaaaa    ssssoooommmmbbbbrrrraaaa    ddddeeee    ttttuuuussss    aaaallllaaaassss    eeeessssccccóóóónnnnddddeeeemmmmeeee....    ((((SSSSaaaallll    11116666,,,,6666....8888))))

Primera lectura Isaías 53,10-11

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su vida como
expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor
quiere prosperará por sus manos. A causa de los trabajos de su alma, verá
y se hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a muchos, cargando
con los crímenes de ellos.

Segunda lectura Hebreos 4,14-16

Hermanos y hermanas: Mantengamos la confesión de la fe, ya que
tenemos un Sumo Sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo
de Dios. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de
nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo exactamente como
nosotros, menos en el pecado.
Por eso, acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.

Evangelio Marcos 10,42-45

En aquel tiempo Jesús, reuniendo a los Doce, les dijo: – Sabéis que los que
son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes
los oprimen. Vosotros, nada de eso; el que quiera ser grande, sea vuestro



Vienna International Religious Centre   office@virc.at

servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo
del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida
en rescate por todos.

Meditación

Jesús presenta las razones profundas de esta nueva economía de la "comunidad-sin-poder".
Jesús contrapone la comunidad mesiánica a la sociedad civil, más concretamente al
Estado. En el Estado están "los que son considerados jefes". Ellos "dominan con dureza" y
"hacen sentir el peso de su autoridad".
Naturalmente la figura opuesta al que manda es la del que sirve. Pues bien, en la
comunidad cristiana los "jefes" tendrán paradójicamente la tarea de "servir". Por lo tanto,
una iglesia que no sea una imagen trastocada del Estado no corresponde realmente al
proyecto esencial de su fundador. Por eso, el gravísimo pecado de la Iglesia es
precisamente el organizarse a imagen y semejanza del Estado o de insertarse como parte
integrante de su estructura.
La razón última de este planteamiento en la Iglesia está precisamente en el hecho de que
"el hijo del hombre no ha venido para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate
de la humanidad". ¿Qué quería decir Jesús con la alusión al "rescate"? "Rescate" es el
precio dado para liberar a un prisionero de guerra o a un esclavo. Pero ¿de qué rescata
Jesús a la humanidad? Lógicamente, ateniéndonos al contexto inmediato, debemos pensar
que el rescate concierne a la situación de servidumbre y opresión, a la que está sometida la
humanidad a causa de los que ejercen sobre ella un poder abusivo. Según la descripción
del evangelista, nuestro mundo es un mundo de esclavos; Jesús no viene a rescatar estos
esclavos convirtiéndose él, con su iglesia, en un nuevo "rey", ni siquiera un "rey
bienhechor", sino convirtiéndose paradójicamente en un esclavo.
En este caso, el rescate se da, por así decirlo, no a Dios sino al príncipe de este mundo, al
dios de este mundo. El diablo es el gran emperador del mundo, que nombra, como
lugartenientes suyos, a los jefes de Estado. En el NT es constante la idea de que el poder es
un espacio de la tentación.
El mundo, pues, es un mundo de esclavos, manipulados por fuerzas autoritarias que, en el
fondo, son demoníacas. Jesús no viene a quitarles el poder a los que de hecho lo ejercen:
en el plan misterioso de Dios ellos continuarán ejercitando su poder, más o menos
opresivo, hasta el fin de la historia. Sin embargo, Jesús, ya desde ahora, inicia el rescate de
la humanidad, dándose a sí mismo como víctima del poder y convirtiéndose a si mismo en
el siervo de todos. Es una liberación paradójica: su iglesia no deberá ofrecerle al "poder
demoníaco" la alternativa de un "poder cristiano". Esta sería la mayor y más peligrosa
tentación. Ella deberá existir como comunidad, en cuyo seno no exista el cáncer del poder,
ni eclesiástico ni civil. Solamente una comunidad de "siervos", sin ambiciones políticas,
podrá ayudar eficazmente a la humanidad a liberarse de las fuerzas que la oprimen.
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YYYYoooo    tttteeee    iiiinnnnvvvvooooccccoooo    ppppoooorrrrqqqquuuueeee    ttttúúúú    mmmmeeee    rrrreeeessssppppoooonnnnddddeeeessss,,,,    DDDDiiiioooossss    mmmmííííoooo;;;;
iiiinnnncccclllliiiinnnnaaaa    eeeellll    ooooííííddddoooo    yyyy    eeeessssccccuuuucccchhhhaaaa    mmmmiiii    ppppaaaallllaaaabbbbrrrraaaassss....
GGGGuuuuáááárrrrddddaaaammmmeeee    ccccoooommmmoooo    aaaallll    llllaaaa    nnnniiiiññññaaaassss    ddddeeee    ttttuuuussss    oooojjjjoooossss;;;;
aaaa    llllaaaa    ssssoooommmmbbbbrrrraaaa    ddddeeee    ttttuuuussss    aaaallllaaaassss    eeeessssccccóóóónnnnddddeeeemmmmeeee....    ((((SSSSaaaallll    11116666,,,,6666....8888))))

Primera lectura Isaías 53,10-11

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su vida como expiación, verá
su descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. A
causa de los trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a
muchos, cargando con los crímenes de ellos.

Segunda lectura Hebreos 4,14-16

Hermanos y hermanas: Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un Sumo
Sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo
sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en
todo exactamente como nosotros, menos en el pecado.
Por eso, acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y
encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.

Evangelio Marcos 10,35-45

En aquel tiempo se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: –
Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir.
Les preguntó: – ¿Qué queréis que haga por vosotros?
Contestaron: – Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda.
Jesús replicó: – No sabéis lo que pedís; ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber,
o de bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?
Contestaron: – Lo somos.
Jesús les dijo: – El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis con el bautismo con
que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí
concederlo; está ya reservado.
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Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, reuniéndolos, les
dijo: – Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los
grandes los oprimen. Vosotros, nada de eso; el que quiera ser grande, sea vuestro servidor;
y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos.

Meditación

La pregunta de los hijos del Zebedeo es interpretada por Jesús en dos tiempos. El primer tiempo se refiere
a la posibilidad de que los discípulos lo acompañen en su gloria. El segundo tiempo alude al eventual
privilegio de poder reservar los primeros puestos a favor de dos determinados discípulos, como si fuera
algo debido a ellos.
Al primer tiempo Jesús responde sencillamente: llegar a la gloria es posible, pero antes hay que pasar por
el "bautismo" de Jesús y beber su "copa". Ambas imágenes se refieren claramente a la superación de
dificultades, incluso la muerte.
Sin embargo, la respuesta al segundo tiempo es dura. El derecho a la reserva de los primeros puestos es
una pretensión del orgullo humano, que no va bien con la "teología de la gratuidad".
A continuación, tras la indignación de los "diez", Jesús les presenta las razones profundas de esta nueva
economía de la "comunidad-sin-poder". Jesús contrapone la comunidad mesiánica a la sociedad civil, más
concretamente al Estado. En el Estado están "los que son considerados jefes". Ellos "dominan con dureza"
y "hacen sentir el peso de su autoridad".
Naturalmente la figura opuesta al que manda es la del que sirve. Pues bien, en la comunidad cristiana los
"jefes" tendrán paradójicamente la tarea de "servir". Por lo tanto, una iglesia que no sea una imagen
trastocada del Estado no corresponde realmente al proyecto esencial de su fundador. Por eso, el gravísimo
pecado de la Iglesia es precisamente el organizarse a imagen y semejanza del Estado o de insertarse como
parte integrante de su estructura.
La razón última de este planteamiento en la Iglesia está precisamente en el hecho de que "el hijo del
hombre no ha venido para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate de la humanidad". ¿Qué
quería decir Jesús con la alusión al "rescate"? "Rescate" es el precio dado para liberar a un prisionero de
guerra o a un esclavo. Pero ¿de qué rescata Jesús a la humanidad? Lógicamente, ateniéndonos al contexto
inmediato, debemos pensar que el rescate concierne a la situación de servidumbre y opresión, a la que
está sometida la humanidad a causa de los que ejercen sobre ella un poder abusivo. Según la descripción
del evangelista, nuestro mundo es un mundo de esclavos; Jesús no viene a rescatar estos esclavos
convirtiéndose él, con su iglesia, en un nuevo "rey", ni siquiera un "rey bienhechor", sino convirtiéndose
paradójicamente en un esclavo.
En este caso, el rescate se da, por así decirlo, no a Dios sino al príncipe de este mundo, al dios de este
mundo. El diablo es el gran emperador del mundo, que nombra, como lugartenientes suyos, a los jefes de
Estado. En el NT es constante la idea de que el poder es un espacio de la tentación.
El mundo, pues, es un mundo de esclavos, manipulados por fuerzas autoritarias que, en el fondo, son
demoníacas. Jesús no viene a quitarles el poder a los que de hecho lo ejercen: en el plan misterioso de
Dios ellos continuarán ejercitando su poder, más o menos opresivo, hasta el fin de la historia. Sin
embargo, Jesús, ya desde ahora, inicia el rescate de la humanidad, dándose a sí mismo como víctima del
poder y convirtiéndose a si mismo en el siervo de todos. Es una liberación paradójica: su iglesia no deberá
ofrecerle al "poder demoníaco" la alternativa de un "poder cristiano". Esta sería la mayor y más peligrosa
tentación. Ella deberá existir como comunidad, en cuyo seno no exista el cáncer del poder, ni eclesiástico
ni civil. Solamente una comunidad de "siervos", sin ambiciones políticas, podrá ayudar eficazmente a la
humanidad a liberarse de las fuerzas que la oprimen.


